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Acuarelistas de pincel menor

Glorifiquemos la acuarela, pintura 
B base de agua, que puede por consi
guiente ser aclarada y obscurecida a 
capricho sin mayores molestias; pin
ina instable, femenina y discreta; 
primera puerta abierta a las tentacio
nes artísticas de una rubieclta de 
quince años que sueña con colorear 
eda misma el apretado ramo de no
meolvides que en el centro de una 
blanca cartulina se ha estacionado 
tieso y solemne, estrangulado casi 
por un lazo simétrico, el cual, en ino
cente color rosa, completará más tar
de la trabajosa obra de arte, donde 
una mano femenina, con muy buena 
letra,— con letra especial para cum
pleaños de padrino rico—pondrá la 
gentil dedicatoria de circunstancia.

Glorifiquemos, sí, a la acuarela, que 
ha producido ella sola más palomitas 
mensajeras que todos los avicultores 
del inundo; palomitas aquellas de do
rado pico, portadoras de un diminuto 
sobre, activante no terapéutico de sís
toles y diástoles; recordadora, con su 
lejano mensaje, de los discretos— ¡oh!, I 
muy discretos—versos contenidos en
un breviario rimado del amor en pos
tales.

¡Oh, acuarela! ¡Accesible acuarela! 
Cómplice fácil de bautizos, onomásti
cos, felicitaciones, navidades, amoríos, 
flirteos, noviazgos y casamientos!... 
¿Quién habría de decirte que tu dul
ce reinado casero, que tu buen reina
do romántico se vería obscurecido un 
día por la actividad industrial, y que 
los sueños de tus lindas cultoras se 
transformarían en oro contante y so
nante entre las cuatro simétricas pa
redes de un estrecho taller?...

Porque ya viven de tus azules lán- 
íuidos, de tus amarillos de otoño, de 
tus verdes perezosos, una buena por
ción de chicas porteñas, que apremiadas 
Por los alquileres en aumento, las te
las caras y el mercado arisco, se re
solvieron a dirigirse a la dirección 
Puesta al pie del aviso, que rezaba:

«Señoritas jóvenes, que tengan gus- 
J-0 Por la acuarela, se precisan, por 
ñoras».

Y ya en el taller, tus apremiadas 
ttercantilizadoras' que perciben por 
n°ra la inefable cantidad de veinti
cinco centavos, entraron en la forma- 
dad industrial, se «especializaron» 

convenientemente y durante ocho ho- 
,r^s al día hicieron desfilar por sus 
nanos postales, abanicos, aftiches, 
^arcadores de libros, pantallas, caji- 
Cas’ telas recortadas, etc...

Tal vi, veleidosa pintura al agua, 
¿y reinado industrial cierto día en 

nie di a buscar muchachas tra
madoras ñor la gran capital.

P(1Y de mi visita a uno de tus talle- 
es no creas que conserve mal iecue 
. ■ al contrario: dulces ojos a» 

t.ei'°n mi presencia como un dése 
Asadas bocas me sonrieron y al- 

Lü“as especialistas me informal on de
jadamente cómo se gana con un 
'^uálido pincel veinticinco centavos 
°°r hora.
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Especialista en cielos
Hablé con una especialista en cielos, 

en cielos de abanicos, que es el sum
mum de los cielos para una niña pálida 
que ño haya franqueado los veinte 
años.

Discretamente, humildemente, me 
expuso ella las maravillas de su téc
nica:

—Yo hago los cielos de una sola 
pincelada; así,—me informó—mientras 
el ágil pincel se corría sobre la tela 
con real elegancia.

— ¡Ah, bella acuarelista!—me permi
tí decirle:—en ello os parecéis a Je- 
hová... El los hizo de una palabra; 
vos los hacéis de una pincelada... 
Pequeñas diferencias.

Pero la trabajadora niña no quiso 
facerme ya el honor de otra expli
cación y deslizó abanico tras abanico 

la pincelada creadora que los 
á°taba de cielo para toda la tempo- 
fada__

Al cabo de un rato me permití in
terrogarla:—¿Y dejáis el cielo limpio, 
Así, sin una ave, sin una estrella?

—Hay otra compañera—me indicó— 
especialista en golondrinas.

¿Especialista en golondrinas? ¡Ah! 
Era indudable que dentro del taller



se hallaba la primavera misma! Y gi 
rando sobre mis talones, guiado ñor 
mi solo pálpito, enfilé hacia una sin
gular cabeza rubia que parecía • o. 
tada del corazón mismo de un maduro 
trigal.

La niña del odio
Pero las apariencias engañan; la 

rubia aquella sólo estaba destinada a 
los amarillos.

Sobre su mesa de trabajo, el fatí- 1 
dico color del odio se extendía en to
da su gama, y con febril actividad vi
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que su mana trazaba pincela- ¡
das de un rabioso amarillo veré so- ¡ 
bre la escuálida corbata de un da-rtdy i 
de affiche.

—Señorita—pregunté tímidamente— ¡ 
disculpad mi intromisión... Pero... el 
oficio... ¿Habéis amado mucho?

—¿....? •
—¿Habéis amado mucho que así os 

han destinado al odio permanente y 
sin remedio?

Y como la muchacha me dirigiera 
una mirada industrial, de puro y de
finido carácter industrial, juzgué opor
tuno no mezclar su especializada 
acuarela a mis sugestiones románti
cas y me resolví a buscar en otra par
te del taller la feliz primavera crea
dora de golondrinas, que se ocultaba 
humildemente bajo un feo delantal 
gris.

En pleno Japón
Y buscándola activamente, entre 

frases amables, fui a caer, sin más 
trámites y de improviso, en un apar
tado recoveco del taller, en pleno Ja
pón.

¡Oh, poético país de la exótica flo
ra, de las livianas sombrillas, dé los 
grandes peinados, de los bigotes es
casos, de los verdes arrozales, de las 

tazas labradas y las sedas crujientes’ 
tes!

Difícil te sería suponer que en el otro 
extremo del mundo, en una punta de 
tierra que tiene discretos amores c^n 
el polo Sur, apresuradas manos de 
mujer habrían de reducir tus graves 
problemas de pueblo contenido a c”-’- 
tro rayas: una para; el horizonte, dos 
para un arroyo, otra para un puente,
y que con tres golpes de pincel ie die
ran un súbdito más, un súbdito di
minuto como un grano de arroz...

Conclusiones serias
En Buenos Aires, una buena por

ción de jovencitas, contribuyen a sos
tener sus hogares ganando con sus 
fáciles tareas de pintura a la acuare
la alrededor de dos pesos por día.

Este trabajo no suele ser permanen
te. Varía según las modas y las es
taciones.

Contratadas por horas o por día 
cuando su trabajo escasea, quedan en 
sus hogares hasta que son llamadas 
por nuevo aviso.

La remuneración exigua que reci
ben se explica, porque generalmente 
no pertenecen a las clases más necesi
tadas, y no considerándose poseedo
ras ni de un arte ni de un oficio, to
man esta tarea a la espera de algo 
mejor.

Son generalmente chicas de 16 a 19 
años, muy monas. Y este dato gratui
to, conste, es solamente para mucha
chos serios, casaderos, que quieran to- ( 
marlo pesadamente en cuenta y librar ( 
a tan afanosas criaturas de la acua- , 
reía especializada. ।
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